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REVISTA

DE TELÉGRAFOS

APRECIACIONES SOBRE LA METEOROLOGÍA.

Pocas naciones de Europa ofrecen en su
constitución física un suelo mas desigual que
nuestra España. Focas por consiguiente son
también las que deban prestar mas atención al
estudio de la meteorología. La Suecia, el
Austria y la Suiza, tienen en lo quebrado del
terreno no poca semejanza con España; pero
ninguna de ellas posee un sistema do montañas
mejor definido, las cuales corriendo en direc-
ciones bastante bien determinadas, hacen ver
desde luego que este sistema es uno de los me-
jores de Europa, conocido con el nombre de
espérico.

El estudio de la meteorología, si no desar-
rollado al compás de otras ramas de las cien-
cias do observación, lo está, sin embargo, en
grande escala, con especialidad en las naciones
ya citadas* En nuestra patria, preciso es con-
fesarlo, hoy comienza á tomar nueva vida;
hasta hace pocos años apenas so contaba tal
cual observatorio, mientras en la actualidad so
establecen y multiplican en toda la Península.

Nadie puede desconocer la inmensa impor-
tancia del estudio de los fenómenos atmosfé-
ricos; el conjunto de todos los hechos que tie-

nen lugar en el medio que nos rodea y depen-
dientes de su naturaleza íntima, constituyendo
la meteorología, [orinan ciertamente una de las
ramas mas interesantes de la física. El vasto
campo que se ofrece, apenas explorado por la
mano do la ciencia en sus multiplicadas ma-
nifestaciones, necesita enmedio de la oscuridad
que reina en sus secretos, investigaciones sin
cuento, trabajo sin descanso y auxilio elicaz
por parte de los Gobiernos.

Como estudio completamente de observa-
ción y de constancia, há menester mas que nin-
gún otro de verdadero entusiasmo por parto del
que lo cultive; de ahí que hasta el dia esté
circunscrito á un reducido número de personas.
Repetidas veces acontece que fenómenos de
inmediato interés, sucosos que bajo el dominio
del mundo del saber serian inapreciables dalos
para futuros descubrimientos, pasen desaper-
cibidos, ó cuando mas, aparecen desfigurados en
la prensa política como consecuencia precisa
de ser comunicados por personas agenas á la
ciencia.

Por esto en otros países los ceñiros de ob-
servación se van aumentando de dia en dia de
una manera admirable. Foresto la Suiza en una
extensión de 3.000 leguas cuadradas próxi-
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mámente, cuenta mas observatorios que muchas
potencias de las que tienen 15 y 16.000 le-
guas cuadradas.

Pero no basta ciertamente que determina-
das localidades de Europa se afanen en ade-
lantar y profundizar los conocimientos actuales
en esta esfera científica; desgraciadamente es
tal la íntiui» relación que existe entre las cau-
sas y fenómenos verificados en todas partes en
la climatología, que hacen hasta cierto punto
estériles muchas cuestiones sin la intervención
armónica de todos los países de Europa. En
otra ocasión, al tratar el mismo asunto, expu-
simos en la REVISTA algunas consideraciones
sobre esto, y aquellos de nuestros lectores quo
deseen mas pormenores, pueden ver el número
del l o de Junio del pasada año de 18(¡2.

Entonces como ahora, abrigamos la espe-
ranza do que las leyes desconocidas aun, los
principios fundamentales quo rigen los fenóme-
nos envueltos en el misterio de la naturaleza,
podrán con el tiempo sujetarse á un encadena-
miento científico, á una dependencia íntima bajo
el imperio do nuevos descubrimientos, y una
gran parte do la meteorología quedará entonces
sujeta á fórmulas determinadas que señalarán
una nueva era en los progresos de la sociedad.

Mas para que esto se verifique, para quo
los albores de hoy se conviertan en claridad
completa, lúcese indispensable aprovechar ios
medios disponibles suministrados por todas las
esferas del saber.

Nada diremos do los que en estos momen-
tos se imponen la ingrata tarea de descubrir
las leyes que presiden á los cambios atmosfé- [
ricos y creen ya poder hacer predicciones en
esta delicada materia. Halagados por un espí-
ritu ilusorio, sin datos suficientes, sin antece-
dentes serios, en una palabra, sin esa infinita
serie de observaciones indispensables en todas
partes y por mucho tiempo, lanzan ya deduc-
ciones profetizando casi día por dia los hechos
atmosféricos de un año para otro. Cuando se
pretende poder anunciar que se está en estado
de manifestar con certeza el tiempo quo hará

en un lugar dado como acontece hasta por
hombres de escasísimos si no negativos conoci-
mientos científicos, preciso se hace también
que hombres autorizados pidan explicaciones
y hagan patente los errores con que se preten-
de embaucar la opinión pública.

No debe llamar mucho la atención por
otra parte que pase en esta materia lo que en
muchas otras ha pasado en manos del charlata-
nismo; pero cuando personas como Mr. Mathicu
se levantan en Francia y pretenden establecer
leyes inmutables basadas sobro sólidos cimien-
tos, entonces ya varía la cuestión, y por masque
la ciencia tenga, por decirlo así, un presenti-
miento de lo falso de los hechos, no basta se-
guramente la creencia, es preciso la demostra-
ción, y esto es lo que ha hecho el célebre
Mr. Le Verrier, director del observatorio de
Paris.

He aqtií, pues, cómo se expresa este dis-
tinguido sabio en su comunicación al Ministro
de Estado.

"Señor Ministro.=Me habéis hecho el ho-
nor de comunicarme una petición dirigida al
Enperador por Mr. Malhieu de la Dróme, re-
clamando al mismo tiempo mi opinión con mo-
tivo de las teorías de mi antiguo colega de la
asamblea legislativa."

Ya Mr. Mathieu había dado conocimiento
á la Academia de estas mismas cuestiones por
varias cartas y al público por la prensa. Ade-
más había dirigido al Excmo. Sr. Ministro de
Instrucción pública y de cultos una carta mi-
nuciosa, después reproducida á la cabeza de
un opúsculo en que expone alguna do sus re-
glas fundamentales.

Estas comunicaciones no han sido- acogidas
con benevolencia por la Academia de ciencias,
y el dictamen de la sección, á la cual el Mi-
nistro envió la referida carta, está lejos de
aceptar la teoría de Mr. Mathieu.

Sin embargo, puesto que el autor llama la
atención del Emperador," he creído que satisfa-
ría los deseos de S. M., haciendo de la teoría
de Mr. Mathieu, tal como la ha expuesto en su



folleto, un estudio suficiente para emitir mi

modo de pensar sobre este asunto. Al seguirá

Mr. Mathieu en su terreno, el de las cifras,

qiuzás no llegaré á las mismas conclusiones

que él. De este modo, al menos, no tendrá mo-

tivo para quejarse de que se le haya juzgado

sin un examen serio y detenido.

Mr. Mathieu funda sus investigaciones en

la cantidad de lluvia, y en las observaciones

meteorológicas empozadas en Ginebra el 1." de

Enero de 1796 por Mr. de Saussuve, y con-

tinuadas después sin interrupción alguna. Con-

sidera la cantidad de agua caida y recogida

cada día; agrupa los resultados según la fase

de la luna y la hora en que entra en esta fase,

y discutiendo lo que él llama la influencia ho-

raria do la luna en su fase lomada aisladamen-

te, principia con el enunciado de esta regla.

"Setiembre, Octubre, Noviembre y Diciem-

bre. La luna nueva que tiene lugar cutre las

8 y las 9 y 30 minutos déla mañana, da mas

agua que la que se verifica entre 7 y 8 de la

mañana.

El primer caso se ha presentado 17 veces.

El segundo caso so ha presentado 1 o veces.

Los 17 primeros casos han dado 532""" de

agua.

Los 15 últimos casos han dado 266.

Media de los primeros casos 31 "/„.

Media de los últimos casos 17"/,.,,»

Detengámonos en esta primera regla. Sin

duda alguna el autor habrá colocado á la ca-

beza de sus preceptos el que considera mejor

establecido, y hay derecho para que nosotros

comencemos por donde él mismo ha comen-

zado.

Mr. Mathieu no da las diferentes cantida-

des de lluvia de las cuales se concreía solo á

presentar el total. Esto no nos satisface. Com-

prendemos que el autor ha tratado de abre-

viar; pero hubiera debido al menos presentar

un ejemplo completo como muestra de su ma-

nera de discutir. En las investigaciones de es-

tadística la ilusión es fácil; es necesario mu-

cho arte para no caer en los errores que con

frecuencia dimanan de un agrupainienlo artifi-
cial de cifras.

A fin de llenar este vacío, he recurrido á
las publicaciones del observatorio do Ginebra
para restablecer las cifras en que Mr. Malhieu
se funda.

lín el cuadro que sigue soencuentra la in-
dicación de la cantidad de agua caida en la
primera fase de la luna, cuando era nueva en
el mes de Setiembre, Octubre, Noviembre y
Diciembre y en las mismas horas indicadas
por Mr. Mathieu, es decir, después de las 7
hasta las 9 y 30 minutos de la mañana. He
dado extensión á este cuadro para que com-
prenda las lunas nuevas verificadas entre (i
y 7 (lela mañana y entre 9 y media y 12, pa-
reciendome útil para esclarecer la cuestión con-
signar lo que pasa antes y después de las ho-
ras indicadas.

Según la prescripción del autor, he consi-
derado el dia en que tiene lugar la luna nueva
y he pasado por alto aquol en que concluye el
primer cuarto. Ignoro si habrá tenido en cuen-
ta una precaución que yo he tomado. He redu-
cido todas las cantidades de lluvia á una mis-
ma duración de siete (lias. Cuando la duración
de la fase era solo de seis dias, he agregado un
sexto á la cantidad de agua medida; cuando la
fase era do ocho dias he restado un octavo.
Por lo demás, esta corrección no tiene ningu-
na influencia en el conjunto do los resultados.

Conservo en fin, como Mr. Mathieu, el tiem-
po de París, lo cual me es completamente lícito.
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Se ve, pues, que cuando la nueva luna se
verifica de 0 á 7 ó de 9 y media i H ¡ 12,
la lluvia es de 21 á 22 tnilím. por término
medio.

También es de 21 á 22 milím. cuando
la luna nueva concluye entro 7 y 8 de la ma-
ñana.

En fin, cuando la luna nueva termina de
8 á 9 y inedia, la cantidad inedia do lluvia es
siempre la misma.

De todo lo cual se concluye que la preten-
dida regla dada por Mr. Malhieu para Ginebra
no es fundada.

Ahora, pues, que tenemos á la vista el
cuadro completo de los números, podemos de-
cir que el hecho ilusorio de Mr. Mathieu es
evidente, y producido por la gran cantidad de
lluvia (1II711"11) caida en Ginebra en 1840,
durante la primera fase de la luna, comenza-
da el 2o de Octubre á las 9 y 2o minutos de
la mañana. Suprímase este año 1840 y nada
queda absolutamente de la ley; en los otros
quince años en los cuales la luna nueva ha
sido de las 8 y 11 minutos á las 9 y 26 mi-
nutos de la mañana, lo cual, según la teoría
de Mr. Mathieu, produce el gran período de
lluvia, la cantidad media es por el contrario
solo do 18V4 milim., es decir,lamas corta de
todas. Esta contestación sacada de los núme-
ros puede aun presentarse de otra manera bajo
la cual admirará á todo el mundo.

La cantidad media de lluvia en las cir-
cunstancias lunares consideradas es de 22 mi-
límetros, según acaba de verse. Pues bien, en
los diez y siete años en que la luna nueva se
ha verificado cnlre 8 y 9 y media, y que se-
gún Mr. Malhieu debía llover abundantemente,
ha habido orne en los cuales la lluvia está de-
bajo de la media y seis solamente en que es
superior á esta media. ¿Cómo se entiende, pues,
le preguntamos nosotros, una ley que es fal-
sa mas de la mitad del tiempo? Creo que si
Mr. Mathieu hubiese considerado la cuestión
desde un principio bajo este punto de visla,
hubiera sacado una consecuencia diametral-
mente contraria de la regla, que ha establecido.

Por otra parte, se sabe perfectamente que
cuando se quieren establecer leyes físicas es
necesario evitar toda combinación de cifras,
en la cual el resultado sea inlluentado por un
hecho único como ha sucedido en el caso ac-
tual. La primera regla dada por Mr. Mathieu,
habiéndose demostrado que es falsa, no cree-
mos necesario entrar aquí en un examen deta-
llado de las otras! leyes del autor, limitando-



nos á decir que lodas ellas so encuentran peoí

fundadas, y que Mr. Mathieu ha tomado po

reglas lo que solo es la expresión de la extrema

variabilidad de los fenómenos de la lluvia

Nosotros hemos visto una espesa capa d<

granizo en el palio de la Escuela de Minas

mientras que en el Observatorio no había caído

nada.

Las calles del Gross-Caillou han sido inun

dadas sin que en el Panteón hubiese la mas li-

gera apariencia de lluvia.

Si hemos discutido ante todo los hechos y

los números en que se funda M. Mathieu, no

quiere esto decir que renunciemos á juzgar

también la cuestión desde el punto de vista de

la razón. Veamos pues si es posible creer que

en el mismo instante que tiene lugar la luna

nueva, se ejerza una influencia sobro el tiempo.

{Se continuará.)

.1. ÍUVINA.

ESTCDIOS ELEMENTALES DE FÍSICA.

SMIÍK El, ruÑcTU51 COTCUJI OK I.A RlfflXA.

Quien haya estudiado los ojos considerados como

instrumento de óptica, liabrá indudablemente quedado

admirado al ver la maravillosa sencillez de su estruc-

tura, y cuan bien llenan el objeto á que están destinados.

En todo el universo resplandece la infinita sabiduría

del supremo artífice, ciertamente; pero en la fábrica de

los ojos se deja ver de una manera tan especial que

con razón los llama Galeno milagro del Criador.

No siendo nuestro objeto ocuparnos de lodas las

propiedades óplicas del ojo, porque fuera trabajo arduo

á la vez que infructuoso encontrándose suficientemen-

te descritas en los libros, nos limitamos á fijar por un

momento la atención sobre uu fenómeno notable. Sa-

bido es que si marcados sobre un papel blanco dos

puntos negros distantes entre sí algunos centímetros,

se cierra un ojo, el izquierdo por ejemplo, y se mira

fijamente con el otro el punto de la izquierda, prime,

ro de muy cerca y luego se va gradualmente alejando

el papel á cierta distancia, desaparece el de la derecha.

Evidentemente el observador no percibe la imagen de

dicho punto, no obstante despintarse en el interior del

ojo. Esta parte de la retina,'en que puede dibujarse y
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no verse la imagen de un objeto, lia recibido el nom.
bre de jnincUim cwciim, denominación que le lia sido
dada probablemente por el abale Mariotlc.

Hasta aquí nada hay de que no este enterado el
lector que se encuentre algo iniciado na la ciencia,
pero lo que tal vez no conozca del lodo, ó acaso jamás
haya pensado en averiguar, es el máximum de super-
ficie que puede quedar dibujada sin ser distinguida.
A fin de ilustrarle sobre el particular expondremos de
un modo sencillo las observaciones que deben verifi-
carse para lograr un resultado satisfactorio.

Finíase sobre un cartón blanco un pumo negro
a la izquierda y á distancia de 7 centímetros (en losu-
cesivo todas las medidas lineales se referirán á esla
unidad) otro, que es centro de una elipse, cuyo eje ma-
yor, eu sentido perpendicular á la recia que une am-
bos puntos, debe contar 'á,ii8, valiendo 1,9 el menor.
Construida la curva y pintado de un color oscuro el
espacio que determina, se repite la operación de que
antes se ha hablado. Cuando el intervalo entre el pape!
y el ojo es de unos 2(¡,1, desaparece toda la figura de
la derecha, previos algunos tanteos;concluyéndose de
aquí que no es solo un punto lo que sin ser visto se
dibuja sobre la retina, sino una superficie apreciablc.
Para esta distancia del ojo, las dimensiones que se aca-
ban de asignar á ¡os ejes de la elipse son las máximas;
pero es claro que si aquella crece eslas aumentan
también, aunque es fácil convencerse por la expendo-

2 f;8

cia deque la relación —p—-—•I.Ilíi'i permanece sen-

siblemente invariable.

La valuación de las dimensiones de la elipse ima-
gen puede efectuarse, bien por medio de un procedí-
tiiento gráfico teniendo cuidado de tomar eu mayor
iscaia los ejes y demás lineas que luego considerare-
iios, para atenuar los errores, bien haciendo uso del
cálenlo» lo cual es mas elegante y acertado; damos por
consiguiente la preferencia á este, y vamos á indicar
:1 camino que para llegar á obtener un resultado acep-
,able puede seguirse, en el supuesto, por cierto bien
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admisible, de ser plano el espacio sobre que está la
pequeña elipse.

Sea // el ojo del observador que mirando el punto
A no se apercibe de BC, eje menor de la elipse exte-
rior, trátase en primer lugar de determinar DO y EO,
para conocer la cuerda DE, imagen de BC. Antes de
entrar de lleno en la cuestión calcularemos los ángu-
los AOCfAOB de los triángulos rectángulos ACÓ
y ASO. Admitiremos que la longitud del eje del ojo
vale 2,36, la distancia deí centroide la retina al del
cristalino 1,86, y 0,5 laseparacion entre esle punto y la
córnea. 40 valdrá en tal concepto 26,1+0,3=26,6.
Llamando, pues, ra l radio de las tablas, y conside-
derando que AC=S y i f i=6 , í con bastante aproxi-
mación, se tiene

rX8
" 26,6'tang. A O C = - ^

tana. AOB=
rXAB

: AO = 20,6

tomando logaritmos y efectuando los cálculos, es

A O Ü = 1 6 ° a ' ; AOB=120S6",

de.donde

AOC—AÓB=DOK=3° 49'.

Adquiridos estos dalos que han de servirnos en
adelante, principiemos por hallar las expresiones de
las hipotenusas OC y OB, para las cuales hay

'•XAC , JV . . „ „ rXAB
sen. AOG (1)' (2).

Ahora bien: distando O muy poco de la circun-
ferencia y siendo de pocos grados los ángulos
DOG=*A0C y EOG=A0B, sin grave error pue-
den suponerse rectángulos los triángulos DGO y
EGO, en cuyo caso existe semejanza entre los ÁOC
y DGO por una parte y entre los ABO y EGO por
otfa, de suerte que ha lugar i las ecuaciones

OC OA 01!

or
AO

;

i|uc conducen á estas otras, después de una sustitución

1)0= OAxOGXseü, AOC
rXAC

A0B:
1 ' " = = " rXAB

Dando valores determinados resulta

DO=1,78 ; E 0 = l , 8 1 .

Además

y como se sabe que

D-fE=180°—3o <í'Jr=176°ir,

queda

El ángulo mayor será

1 1

y el menor

E=4-(D+E)—|-(D—E)=86°39' 30".

Para conocer DE, bastará poner la proporción

sen. 3° Í9 ' sen. 89° 31'
1,81

y de aqui

DE=0,13.

Con objeto de obtener el valor del eje mayor, llé-
vese en cuenta que la distancia de O al centro de la
elipse exterior equivale á la mitad de OC-\-OB,
que valen respectivamente 0(7=27,8 y 0 ^ = 2 7 , 2
determinadas mediante las fórmulas (1) y (2)t y que
la que media entre O y el medio de DE es análoga-
mente la mitad de D0-\~E0. Designando por Y la
primer distancia, por y la segunda, por L el eje ma-
yor de la elipse exterior y por I el eje incógnito de la
interior, se tiene

87,8 2,38 , , , ,

Finalmente, el área superficial de la imagen, en
milímetros cuadrados, será

-lí-X-i— X * =1,807

siendo i t=3 , l i . i . como consta dé la geometría, y la
relación entre los e je s= l ,833 .

El valor de las distancias tal vez varíe algún tanto,
y en consecuencia la superficie ciega podrá ser algo
mayor ó menor. Apresurémonos á decir, sin embar-
go, que si esto es así, la variación oscilará entre dos
números sumamente próximos á los nuestros, puesto
que las diferentes personas en quienes hemos tenido
ocasión de observar el fenómeno han dado sensible-



mente el mismo resultado. Por lo que respecta á pro-

bar que es una elipse la figura en cuestión, no hay

mas que construir diversas curvas cerradas y se verá

que solo la que hemos considerado es la que, de las

figuras regulares sencillas, se adapta de la manera mas

completa al experimento. En todo caso seria una figu-

ra rectangular de ángulos fuertemente redondeados.

Joss J. LASDEHE».

CAJA EXPLORADORA.

Los frecuentes cruzamientos que no pueden menos

de ocurrir en las líneas aéreas á consecuencia de la

reunión de distintos hilos sobre un mismo soporte, son

causa muchas veces, no solo de interrupciones la-

mentables por el atraso que ocasionan al servicio, sino

de equivocaciones y aun inutilización de despachos

cuando al tiempo de ocurrir aquellos encuentran des-

empeñando la manipulación empicados poco prácticos

ó poco inteligentes.

Los contactos entre dos ó mas hilos ocurren por

causas diversas, ageuas las mas veces á la rotura de

ellos y á la destrucción de cualquiera parte del ma-

terial. La caida de uno délos superiores por haber es-

capado del gíincho en los aisladores de suspensión ó

de la caja en los de plancha, basta á producir un con-

tacto cuyos efectos se hacen sentir no ya en una sola

linea, sino en varias, según el mayor ó menor número

de direcciones en que se distribuya la supuesta re-

unión de hilos. Sin embargo, estos como los produci-

dos por solución de continuidad de algún conductor,

son demasiado visibles para que pueda ser larga su

duración, mayormente cuando ocurren fuera, del pe-

rímetro de las poblaciones, basta la simple recorrida

de un celador para remediarlos. Pero hay otros á que

concurren causas muy distintas, en cuya estincion se

lia empleado algunas veces mas tiempo del que hubie-

ra sido necesario para remediar otra avería de conside-

ración.

El trayecto de las líneas por el interior de las po-

blaciones, que en nuestro concepto debiera siempre

evitarse en lo posible, es causa frecuente de deriva-

ciones y contactos producidos ya por cualquier cuer-

po conductor adherido á las palomillas y montantes,

que la casualidad ó la malévolsncia interpongan, ya

por la distensión de los hilos ocurrida como consecuen-

cia de una avería mal remediada en las inmediaciones*

que muchas veces no es posible apreciar i no practi-

car un reconocimiento sobre los edificios en que se

apoyan tes montantes. Reconocimientos que por regla
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general se escasean, en razón á la gran dificultad que

se encuentra, tanto por la general repugnancia de los

moradores! como por la falta de medios para poderlo

practicar en muchos de los tejados.

La experiencia ha demostrado que algunos cruza-

mientos de esta naturaleza han permanecido semanas

enteras sin que haya podido encontrárseles, hasta que

después de varias recorridas efectuadas por los oficiales

ha tenido que recurrirse a l a aguja Wheastone, con

cuyo auxilio y teniendo que cortar en muchos sitios

los conductores, han podido por fin remediarse. Pero

como la referida aguja, tal y como en la actualidad

existe en las estaciones, no reúne las condiciones que

serian de'desear á fin deque las exploraciones con ella

practicadas no fuesen tan embarazosas y precisasen

con mas exactitud el lugar de la avería, creemos que

arreglándola en la disposición que demuestra la figura

del dibujo que acompaña podría dar mejores re-

sultados.

El aparato, objeto de este artículo, á que hemos

dado el nombre de caja exploradora, y que práctica-

mente hemos experimentado, si bien no creemos reúna

todas las condiciones apetecibles, nos ha dado el re-

sultado que nos habíamos propuesto, á pesar de lo in-

forme de la construcción del que nos hemos servido.

Su volumen, cuyas dimensiones no exceden los

limites de 14 centímetros de longitud, 11 de latitud

y 7 próximamente de profundidad ó grueso, le hace

susceptible de poderse trasportar con comodidad, y su

sencillo mecanismo es fácil de comprender, pues solo

consiste en la combinación, por medio de un conmu-

tador de doble contacto 1 , de los conductores abe d

que trasmiten la corriente á las agujas ó á tierra, se-

gún la banda que se pretenda examinar.

En cuanto á su uso, tampoco ofrece dificultad al-

guna; pues su aplicación sumamente sencilla no exige

las mas veces ni aun el corte de los hilos, según vamos

á demostrar.

Si con alambre forrado se coloca una derivación

en cada uno de los hilos de una linea (1) y se unen

sus extremidades á los bolones respectivos S Y de un

lado de la caja, colocando el conmutador en posición

contraria á las derivaciones, y uniendo al botón T

otra derivación que por medio de una cuña ó espiga

de hierro se haya fijado previamente en el suelo en

paraje húmedo, tendremos que las corrientes que cur-

sen pasarán por. los conductores cbda, haciendo

funcionar ambas agujas, y recibidas por el conmutador

serán trasmitidas á tierra. Si el cruzamiento existe, el

(1) Suponiendo que esta conste de (los conductores úni-
camente; pero en.eaáo de constar de mas, podrán explorarse
d& dos en dos, :



movimiento oscilatorio de las agujas no podrá menos
«le ser uniforme.

Caundo la falta de paraje húmedo ó la condición
especial dei terreno no permitiesen darle el suficiente
contacto para producir una fuerte derivación, obligan-
do á cortar los hilos, podría también operarse con la
caja y venir en conocimiento de la existencia del cru-

zamiento con solo introducirla en ambos circuitos, pero
cambiando los contactos en una de las bandas: es decir,
colocando el hilo superior en el botón inferior y vice-
versa, y dejando los brazos del conmutador sobre ma-
dera. En este caso cada circuito obraría independien-
temente sobre su aguja, y la averia se revelaría siem-
pre por el isocronismo de las oscilaciones de ambas.

Además podría determinarse con ella la banda en
que existís el ctitíamienlo, introduciéndola en ambos
circuitos «mío acabamos de indicar, y poniéndola al
propio tienipó en comunicación con la tierra. En este
caso, colocando los brazos del conmutador sobre los
contactos de una de las bandas, las corrientes que pro>

cediesen do ella marcharían directamente al receptáculo
comun, y las de la banda opuesta lo verificarían pa-
sando antes por las agujas que pondrían en movimien-
to. Bastaría invertir la posición del conmutador para
explorar el lado opuesto.

Añadiendo un brazo mas al conmutador podría!
dársele alguna otra aplicación y aun hacerla servir
corno aparato receptor en circunstancias dadas; pero,
corno esto no conduce al objeto que nos hemos pro-
puesto, excusamos explicarlas, emendónos exclusiva-
mente á la idea de investigador de contactos mutuos
entre los conductores de las líneas.

JUAN- 1'BM.ICEB.

LOS OBSTÁCULOS AL PUOGBESO DE LOS
TELÉGRAFOS.

Los lectores de nuestro periódico desean indudable-
mente, no solo el progreso de la ciencia telegráfica,
sino también de la aplicación práctica en los cables
submarinos. ¿Se ha progresado? ¿De dónde nacen los
obstáculos á la marcha de las ideas en esesentído? Sin
pararnos á indagar los que oponen diariamente la
obstinación, las preocupaciones, la ignorancia, ios mo-
tivos interesados y el empirismo, observaremos que
la telegrafía práctica, como otros trabajos igualmente
útiles, tiene su época de prueba que atravesar antes
de elevarse al punto ocupado ya por la ciencia, y en
esa época necesita vencer todo género de obstáculos.
No desmayemos, sin embargo, ni subamos los regis-
tros á nuestro ira, de suerte que llegue á ofuscar la
claridad del entendimiento; y si nos sentimos indigna-
dos ante cualquier tropiezo, reprimámonos con la con-
sideración de que el campo se abre vasto delante de



nosotros, y de que al fin la verdad es reconocida y

aceptada.

Confesemos desde luego que en la telegrafía, así

teórica como práctica, hay una cantidad no insignifi-

cante de general ignorancia. Por de pronto existe en

las noventa y nueve centésimas partes de la huma-

nidad cierto desapego á la adquisición de conocimien-

tos que no caben en el círculo de sus facultades men-

tales. Esta ciencia, como otras muchas, son para esas

personas un libro sellado, lo cual es una desgracia,

porque la ciencia telegráfica aunque abstracta.se halla

tan entrelazada en sus trabajos prácticos con las ne-

cesidades del hombre en los tiempos modernos,* que le

conviene extender el conocimiento de sus principios á

todas partes.

Este carácter peculiar de la ciencia telegráfica lo

buscaremos en vano en las demás. Por ejemplo, la as-

tronomía es una ciencia que recompensa las tareas del

observador con la contemplación del infinito, pero no

tiene inmediata aplicación en nuestra vida cotidiana.

No vamos á buscar dinero á las Pléyadas, ni leñemos

participación en las minas de la luna. Con todo, los

obstáculos (¡ue opone la ignorancia ceden á la acción

combinada del tiempo y de la defensa de los buenos

principios. Entre tanto la obra hercúlea permanece

sin llevarse á cabo; esto es innegable, pero con la

constancia se consigue al fin realizar lo que parecía de

todo punto imposible.

Las preocupaciones, lo mismo que la superstición,

son hijas legítimas de la ignorancia, y figuran como

el mayor obstáculo al progreso de que nos ocupamos.

La preocupación es un artículo que fermenta en el ce-

rebro de los eléctricos y de los ingenieros telegráficos,

no menos que en el del público en general; pero en

los primeros no nace solo de ignorancia, pues entran por

mucho las pasiones; de otro modo no tardaría en disi-

parse. ;

Hay hombres eminentes que la posteridad honra-

rá sin duda; pero ¿basta esto para que se tenga en

ellos una fe ciega? ¿Para que se crea, como ellos creen,

que la gtítta-percha es la mejor de todas las sustan-

cias aisladoras? ¿Para que se siga ciegamente sü doc-

trina sobre los cables pesados? ¿Para continuar usán-

dolos, no obstante los desengaños que proporciona la

práctica? ¿Para consumir en experimentos Ios-réditos

y hasta el capital?

¡Oh! la preocupación es el peor de los enemigos.

Debe atacársela incansablemente noche y día» en pe-

riódicos y juntas, con ei sarcasmo y ia sana lógica. Ñi

un momento de tregua. Es preciso acumular argumen-

tos y hechos; combatirla en todos los terrenos y con

todas las armas. :
 :
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Viene luego el monopolio. Sin pararnos á buscar

su genealogía, ocupémonos de sus resultados. Sábese

que el monopolio se cuenta entre los peores males que

afligen á la humanidad. Si se emplean materias aisla-

doras insuficientes, si se construyen cables defectuosos,

si las comunicaciones se interrumpen, granparte de la

culpa recae sobre el monopolio. A su sombra vive y

florece la preocupación, porque se traía de un estado

de cosas que aprovecha solo a unas cuantas personas,

y no sucedería lo mismo en el caso contrario. «Qiie

los cables perezcan, dicen los privilegiados, con tal

que conservemos nuestro monopolio.»

El monopolio es uno de los mas poderosos obs-

táculos al progreso de los telégrafos. Por él un aisla-

dor de segunda clase es arbitro del campo, á pesar de

los méritos superiores de su rival, reconocidos en la

esfera del gobierno y de la ciencia. Por él se hacen y

sumergen cables que llevan en si las causas de su

pronto é infalible deterioro. El monopolio impide la

adopción de mejoras ensayadas muchas veces con pe-

ligro de las vidas de hombres dotados de grande ha-

bilidad y hasta de genio, cuyos trabajos son de ese

modo estériles, y que yacen sumidos en el abando.no y

la miseria.

En lo pasado se le encuentra obstruyendo todas

las sendas del progreso. Hoy es también un fuerte

obstáculo; su pernicioso influjo se nota en las tentati-

vas mas insignificantes, sus resultados no son difíciles

de determinar. El monopolio no puede existir sin uno,

dos ó mas millonarios, según el caso lo requiera, y la

influencia de tales personages estará en proporción de

la posición social que ocupe. Esta influencia es directa

é indirecta. Tratándose de telegrafía submarina, la

creemos capaz de conseguir que los hombres renuncien

á sus convicciones y adopten otras que hayan comba-

tido anteriormente, , . •

Y en materias telegráficas, por desgracia, el mono-

polio va en aumento en .vez de disminuirse. Confír-

malo así el informe de la compañía telegráfica .de la

India, que acaba de ver la luz. Ante todo, se iiosocur-

re preguntar si esa compañía ha perdido la razón,

puesto que á pesar de los descalabros experimentados,

prolonga su achacosa existencia, y no prefiere des-

aparecer de la escena, ¿Y el servicio del público? ¡Mi-

lagros del monopolio! Un mensagede veinte palabras,

dirigido á Alejandría, cuesta á razón de un chelin y

siete peniques cada. palabra, lo que es enormemente

caro. Además el cable de Malta y Alejandría, por cuyo

intermedio.sé puede hablar á razón de tres ó cuatro

palabras por;minuto, podría extenderse, si estuviera

formado, de buenos materiales y construido con los ne-

cesarios requisitos; cicáíorcepalakas en elmismoes*

2 4 . • "• • ' ; • ' - . V



(jacio de tiempo. Esta linea se encuentra en manos de

los Sres. Glass, EIHot y compañía, no debiendo por lo

tanto esperarse que reciba ninguna de las mejoras que

la ciencia telégrá6ca ha descubierto recientemente. El

cable del Gairo á El Arish, y lal vez á Béiruth, por el

cual el casi difunto telégrafo debe pagar á la compa-

ñía de la India 2 0 . 0 0 0 libras esterlinas adelantadas,

sé encuentra en las mismas condiciones.

Talesson los frutos del monopolio. Al público toca

decidir si ha de continuar tolerando compañías privi-

legiadas que le hacen pagar por sus defectuosas líneas

un precio excesivo, ó si ha de exigir que en esta ma-

teria como en las demás, se apliquen las mejoras de-

bidas á la ciencia y á los repetidos experimentos.

En esto, como en otras muchas cosas, interesa al

público que los fabricánies de los cables no sean al

mismo tiempo sus dueños, puesasí es difícil combinar

las cualidades apetecibles y absolutamente indispensa-

bles para obtener buenos cables submarinos. Donde

no hay competencia no hay progreso.

The electtkian..

MATERIAS NO INFLAMABLES.

Sería hoy difícil encontrar un asunto, en relación

con la química aplicada, de mayor importancia y mas

popular que el de la conservación de la vida contra

el fuego. Se ha hecho mucho para disminuir el peligro

de los incendios en los edificios; pero con culpable ne-

gligencia, permitimos á las mujeres vestir adornos mas

inflamables que el traje del centauro ffeo. El menor

accidente, la simple aproximación de la gasa al fuego
! ó á ia juz de tifia bujía* les puede ocasionar una casi

inevitable y horrible muerte.

De ahí las continuas relaciones de casos por el es-

tilo. ¿No posee la ciencia alguna salvaguardia contra

semejantes tragedias?

Los hombres que tienen hermanas, esposas, hijas,

lo preguntan hace tiempo ansiosos, y la ciencia íes

contesta: «La salvaguardia exisle; si no se aplica, de

vosotros es la culpa."

Tiempo es de hablar claro en esta materia. El des-

cuido debe caliíicarse muchas veces como verdadero

delito. Es demasiado obvio el peligro para desatender-

lo, y demasiado fácil y poco costoso el remedio para no

emplearlo. ,

En nuestro número 8." hay un artículo encabeza-

do como este, donde se indica el modo de hacer que

las fábricas sean incombustibles. En el Mechantes ih-

gasme del 11 de Noviembre de 1859, se publicó un

articulo sobre el mismo asunto, y llamándola atención

á las recientes investigaciones de los Sres. Versniann

y Oppenheim. Reprodújose en el Times y en la mayor

parte de los periódicos diarios de Inglaterra y del con-

tinente.

En el Engineer de igual, fecha se habló también

del descubrimiento de los precitados químicos.

Es por lo mismo casi increíble que un método mas

eficaz y probado de impedir la clase de accidentes á

que acabamos de aludir, no sea generalmente hoy co-

nocido por todos. Sin embargo, sí hemos de juzgar por

la burlesca correspondencia que ha aparecido en va-

rios de nuestros colegas, la mayor ignorancia predo-

mina acerca de lo que han hecho los químicos en este

punto.

Los procedimientos recomendados por los Señores
Versniann y Oppenheim son el fruto de largas y esme-
radas indagaciones hechas de orden de S. ¡M. Entre
las muchas sustancias que probaron, dos sales fueron
las únicas completamente eficaces para el objeto pro-
puesto; á saber, el sulfato de amoniaco y el tungsíata
de sosa.

Ninguno de estos causa el menor daño á la ma-
teria que se someta al procedimiento preservativo.
Adáptase una disolución del primero al uso del fabri-
cante que prepara sus efectos sin contacto con el hier-
ro caliente, y el segundo se recomienda para el uso de
las casas.

El tungstato de sosa ha llegado á ser hasta cierto
punto un artículo de comercio. Fue adoptado en los
lavaderos públicos de Ridimond, y toda la prensa
científica insistió en las ventajas que resultaban de
emplearlo.

Otros compuestos, sucesivamente ensayados y

rechazados por autoridades químicas, fueron puestos

á la venia pública, hallaron favor entre las personas

crédulas, y de ahí los desengaños que se dice ha ha-

bido sobre las sustancias incombustibles. Por ejemplo,

la disolución de silicato de sosa, aunque al principio

corresponde al objeto de que se traía, es en breve

descompuesto por la atmósfera.

En esto como en tantas otras cosas ¿ se han des-

atendido las recomendaciones de la ciencia para apa-

drinar el empirismo de los industriales.

Antes de las investigaciones de los Sres. Vers-

mann y Oppenheim, Mr. Josepp Wilbraham había

estado en comunicación con el Ministerio de la Guerra

acerca de un medio descubierto por él, para hacer

incombustibles las materias empleadas en el servicio

de mar y tierra. Recomendóse él procedimiento por

extremada baratura: y tánibien por la propiedad

preservátíyá de la sustancia usádáj con la .importante

circunstancia de qué ios -efectos" podían exponerse á



la humedad y aun lavarse, sin que por eso dejase do i
ser incombustible.

El Ministerio de la Guerra al fin, no aceptó el in-
vento de Mr. Wilbraham, protestando que el daño
que eí fuego podía cansar á las materias de que se
trataba era insignificante, en atención á lo raro de

esta clase de accidentes. Mr. Wilbraham emprendió
entonces una serie de experimentos, algunos de los
cuales hemos presenciado nosotros, para probar que
el método por él descubierto será aplicable á multitud
de casos, como vestidos de señorav cortinas, &c.

Sin embargo, se prefiere el nial al remedio.

NOTICIAS GENERALES.

Leemos en un diario de esta corte. «Se está cons-
truyendo en Madrid á la izquierda del puente de To-
ledo un inmenso aparato para navegar por eí aire
con rumbo fijo. Su autor D. José Pesaña y Pinol, de
quien tienen ya noticia nuestros lectores, ha cons-
truido en poco mas de dos meses con una actividad
verdaderamente notable un cobertizo de tela y ma-
dera de ÍÍ6 metros de longitud por 31 de anchura y
dentro de él un buque de esbeltas y elegantes formas
lan largo como el cobertizo mismo, que es el molde á
que ha de estar ajustado el aparato que reunirá, segítn
nuestras noticias, las condiciones del buque y del ave
y llevará por esta razón el nombre de ave-buque.
Atendidas la actividad y !a reconocida inteligencia
de D. José Pesaña, y el estado de sus trabajos, es de
esperar que el aparato eslé concluido antes del mes
de Noviembre. Los trabajos que lleva hechos el señor
Pesaña son de consideración, y tenemos, sin embargo,
entendido que los ha realizado con muy escaso nume-
rario. Deseamos de todo corazón que no le falte para
llevarlos á cabo."

Por nuestra parte solo diremos que trascribimos
esta noticia como una de las tantas que suelen carecer
de verdadero fundamento, pues mientras no se .ma-
nifieste la manera científica de llevar á cabo este
pensamiento, seguimos creyendo que es una de las
tantas ilusiones con que suele el hombre entretener
su imaginación.

El 31 de Diciembre último, ia red de las líneas
telegráficas de la confederación Suiza se componía
de L856 kilómetros.

Durante el año 1862, 177 estaciones telegráficas
provistas de 280 aparatos, ban expedido 382.452
despachos y producido unos rendimientos que se ele-
van á la suma de U83.915 francos, 91 céntimos, lo
cual, comparativamente con el año precedente, da una
diferencia en ventaja de aquel, de 20 estaciones mas,
31 aparatos, 49.481 despachos y 81.486 francos,
48 céntimos.

Las principales líneas nuevamente establecidas
áon:
% i La de Berna á Ginebra por Fribourgo.
? ;: ^el Simplón á ia frontera-italiana.

'Dífr|Bern|t a Basifea porel alto Hauenslein (Cantón
S l | ) í ; !

De Berna á Luomas por Sunnsivald.
De Rorschach á Lindau (Baviera).
En 1862 se han introducido además algunas me-

joras esenciales en el servicio. La administración lia
adoptado entre otras el uso del aparato Morse, que
imprime los signos con tinta sobre el papel banda mas
estrecho, y ha generalizado el empleo de la pila de
Bunsen, que permite la supresión de la pila local y de
los reíais.

Por consecuencia de la insuficiencia del personal
disponible, el servicio de noche no está abierto mas
que unas cuatro horas solamente para la trasmisión
de los despachos internacionales á Basilea Bellm-
zona, Saint Gail y Ginebra.

Finalmente, la red federal que en 1861 comuni-
caba con 4.190 estaciones del extranjero, se hallaba
unida en 31 de Diciembre último con 5.729 oficinas
telegráficas situadas fuera del territorio de la confe-
deración.

Leemos en el Cosmos.—Hemos tenido la satisfac-
ción de saber por el Monitor, que el emperador ha

I honrado con su presencia en la anterior semana la fá-
| brica electro-metalúrgica de Mr. L.Oudry, en Anteuil.

S. M. visitó los diversos almacenes y talleres del es-
tablecimiento y se hizo dar cuenta exacta y detallada
de los procedimientos especiales á que se debe ya la-
trasformacion y conservación por medio del conreado
galvánico de la mayor parte de los monumentos de
fundición que adornan las plazas y paseos públicos ¿le
París. Pero en lo que principalmente se ha fijado la
atención de S. M. Imperial, ha sido en las repro-
ducciones galvanoplásticas de una parte de los ba-
jos relieves de la columna Trajana qué han sido va-
ciados en Roma el año próximo pasado, por encargo
suyo.

Todos los bajos relieves de este curioso monu-
mento de la historia romana, reproducidos del mismo
modo y en número que excede de 600, deben colocar-,
se por secciones dé unos 4 metros de altura próxima-;
mente, por irnos? 12 dé circunferencia.

Al. salir del establecimiento.el emperador, se íia
dignado manifestar su satisfacción á Mr. L¡ Gudry,
por Jos interesantes resultados de su industria. .;;.•
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CRÓNICA DEL CUERPO.

Han sido nombrados en comisión del servició para
inspeccionar la construcción de una línea telegráfica
de Murcia á Almería; el Subdirector D. Luis Nicolau
y el jefe de estación D. Emilio Blanco.

Han sido nombrados en comisión para inspeccio-
nar los trabajos dé la línea de Avila á la Fregeneda,
el Subdirector de sección de segunda clase D. Manuel
Gutiérrez Yillarroel y el oficial D. José Blanco.

Han sido nombrados telegrafistas primeros con el
sueldo anual dé 6.000 rs. m. los segundos mas anti-
guos, D. Luis Herrera, D.Antonio María Blanca y
D. Ramón de la Llave.

Por las últimas noticias que liemos recibido de la
Habana, sabemos con marcada satisfacción, que la red

telegráfica se trataba de extender considerablemente.
Nuestro querido amigo el Sr. Arantave trabajaba ac-
tivamente á fin de completar en el menor tiempo po-
sible el sistema telegráfico en toda la isla. También se
pensaba además establecer nuevas estaciones en Puerto
Rico, lo mismo que en Sanio Domingo. De esta ma-
nera nuestras Antillas se hallarán en breve recorridas
en todas direcciones por esas arterias vivificadoras de
la civilización, y mas adelante cuando el pensamiento
del cable trasatlántico se haya realizado, todos los pun-
tos de las posesiones españolas allende del Océano es-
tarán á pocas horas, por decirlo así, de la capital de
la metrópoli.

Editor responsable, D. ANTOSIO PEBAFIEL.
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